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Cí sacrificio 
impuesto por 
la voluntad óe 

cada uno
A s í tiene que ser> indudable­

m ente, para poder llegar adon­
de el pueblo se ha propuesto. £1 
sacríñeio im puesto p o r la  volun­
tad d e cad a uno» desde e l sitio 
en que se está cum pliendo una 
misión m ás o  m enos justiñeada, 
es e l que regula gráficam ente en 
todos los órdenes e l ejem plar he­
cho d e derrotar a  los ejércitos in­
vasores y  a  los generales encana­
llados con sus m ismas concepcio­
nes d e  hom bres podridos. Esta 
m oral, que se ha fo rjad o  tH>r la 
expresa voluntad d e un pueblo 
capacitado, digno d e  una volim ' 
tad  m aravillosa, es  la  que im po­
ne en  la  misma tragedia a  lo s de­
m ás pueblos un respeto hacia 
nuestra causa, a  pesar d e  todas 
las piruetas d e  los reguladores del 
com ercio internacional. En ese 
Comercio indigno a  estas alturas, 
que con ^  coco  d e  una suspirada 
paz se juega descaradam ente al 
escondite, desgarrando lo s pele­
les del tinglado extravagan te; en 
ese Comercio, d igo, que resalta 
a sim ple vista  cóm o nuestro in­
victo  pueblo enseña sus manos, 
lim pias y  callosas, porque tiene 
un corazón cien  por ciei^ y  no 
quiere esas inm undas m igajas d el 
festín internacional, com o com i­
da a  las fieras; b ien  están los po­
sibles chanchullos, pero  e l pue­
b lo , en su m ism a sangre, quiere 
vencer, arrojar para siem pre de 
su suelo, d e  su a lm a nacional, a  
cuantos la  han p isad o  im pune­
m ente. No caben arm isticios; no 
sueñen los pierrots d e  la  zara­
banda internacional. España ha 
de ser libre, dignam ente libre, y  
para esto— no lo  o lv id e  Cham" 
berlain— l̂e sobra con  querer su 
voluntad d e acero, y  en  esa vo ­
luntad existe el sacrificio im pues­
to  por la  derisión d e cad a uno. 
N ada m enos y  nada más.

VISADO POR
La c e n s u r a
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LA POLITICA EXTERIOR DE LOS ESTADOS UNIDOS

Un discurso deí secretario de Estado  
señor Cordell Hull, que parece signifi­
car un dique a las maniobras alemanas

W A S H IN G T O N .— ÊI secre ta rio  de  
E stado , señor C ordell H ull, p ronunció  
anoche  un  discurso an te  el m icrófono , 
en el que fijó los p rincip ios d irectivos 
de la  po lítica  eaíterior e s tad o u n id en ­
se, que tien d e  a  la  sa lvaguard ia  de  la 
paz.

El señor H ull reconoció  que el m un­
do está  ba jo  la  am en aza  de un  peligro  
de guerra , lo que  ob liga  a  p recon izar 
u n a  vez m ás la confección  de  un  p ro ­
g ram a p a ra  la  lim itación  y  reducción  
d e  los a rm am en tos, la  reconstrucción  
económ ica  in te rn ac io n a l, el re sp e to  de 
las leyes in te rnac ionales , la  o b se rv an ­
cia de los tra tad o s , m odificables, lle­
gado  el caso  p o r acu e rd o s pacíficos, la

abstenc ión  del em pleo  de  la  fuerza , la  
no  in je renc ia  en  los asuntos in te rio res 
de  o tros E stados, la  in tensificación  del 
in te rcam b io  in te rnac ional y  la  c o o p era ­
ción in te lec tu a l e n tre  las naciones.

E n  los c írcu los po líticos se conside­
ra  q u e  este  discurso se d irig ía especial­
m en te  a  las C ancillerías eu ropeas , so­
b re  to d o  con v ista  al conflicto checo- 
a lem án.

El « H era ld  l 'r ib u n e»  cree  que  el 
d iscurso  es u n a  con testac ión  a  la  am e­
n aza  que  constituyen  las m an io b ras  
a lem an as y un  llam am ien to  a  las dem o­
cracias eu ropeas p a ra  sostener el p ro ­
g ram a de p az  fo rm u lado  p o r W áshing- 
ton .— F abra .
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El material ^ue Italia y Ale­
mania mandan a los rebeldes 

a través de Francia

T resc ien tos o ch en ta  y  tres m il kilos 
de  m ercancías, p ro ce d en te s  d e  Italia 
y  A lem an ia , han  p asad o  la  fro n te ra  
francesa  H endaya"lrún  d u ran te  el m es 
de julio. C erca  de trece  to n e lad as  dia­
rias de  a rtícu los d iversos, n o  to d o s  in ­
ofensivos n i d estinados a  los trab a jo s  
de la paz.

E n  la  declarac ión  h ech a  en  la  A d u a ­
na  resu lta  que, del to ta l de  esas 4 00  to ­
n e lad as , 71 son de «au tos» , es decir, 
m a te ria l m óvil p a ra  los serv icios m o­
to rizad o s  de los invaso res y  de  las tro ­
pas insurrectas. F iguran  asim ism o en  
can tid ad es eno rm es los p ro d u c to s  quí­
m icos, las o b ras  de  h ierro  fund ido  y  las 
m áqu inas en  p iezas sueltas.

Los p ro d u c to s  industria les italiemos 
y  a lem anes, ese com ercio  vergonzoso , 
llega a  F ran c ia  p o r V in tim ig lia  y  cru­
za  el te rrito rio  francés h asta  H endaya , 
d o n d e  se a p o d e ran  d e  él los agentes 
de  F ranco , que  lo tra s lad an  a  las fá­
b ricas de  m ate ria l de  g uerra  o  a  los 
fren tes en  que  los so ld ad o s de la  R epú­
b lica  luchan  y m u eren  p o r  lib ra r el 
suelo sag rad o  de s U  P a tr ia  de  eneiñigos 
exteriores.

L a to le ranc ia  de  los pa íses que con­
sien ten  ese tráfico  hace  que  la  guerra  
sea c ad a  d ía  m ás a troz . A sí, h ay  una  
exped ición  del 11 de  ju lio , núm ero  
132 .223 , que  d ice : «P iernas artificia­
les, 5 62  k ilos» . ¡M ás de m ed ia  tone­
la d a  de p ie rn as artific iales p a ra  suplir

ElILfl CAPA 
DE

Hijos de lob,i sangrienta, 
jauría canalla sin alma, 
detritus de irnos burgueses 
que muy cristianos se llaman 
dándose golpes de pecho 
de la noche a la mañana, 
rezando en charcos de sangre, 
revolcándose en las charcas 
con el vicio, con el crimen, 
el pecado vil, la  danza, 
consagrándose al estómago, 
a la perla, a  la  patraña, 
al virgo de la mentira 
prostituta sin espaldas, 
hijos del placer maldito 
para vergüenza de España 
con callos en el trasero, 
con callos en las entrañas, 
sin callos en vuestras manos, 
sin callos en vuestras plantas, 
aliados a  dos pueblos 
hijos viles de metralla, 
de ensueños napoleónicos 
que asesinan a  mansalva.
To os maldigo con dolor 
y con ira sacrosanta 
porque soy hijo de un pueblo 
que por los siglos trabaja 
y se dispone a  la lucha 
igual que todos los parias 
que sofrieron mucha hambre 
y se abrazaron a  España.

Fausto GRAT

las que han  p e rd id o  los españo les, ri 
feños, ita lianos y  a lem anes que F ra n ­
co, M ussolini y  H itle r ob ligan  a  com ­
b a tir  co n tra  los rep u b lican o s que  de­
fienden la  in d ep en d en c ia  d e  su  P a tria !

La lucha entre el «ra­
c i smo» y la I g l e s i a

P A R IS .— M adam e T abou is, com en­
tan d o  las p a la b ra s  del P ap a , en re la ­
ción con el «racism o», enem igo del ca­
tolicism o, afirm a que sem ejan te  an a ­
tem a p ap a l h a  causado  ta l có le ra  a  los 
d irigen tes fascistas, que no sería  de 
ex trañ ar que llegaran  a la denuncia  
del C oncordato .

A ñ a d e  que la  P ren sa  ita lian a  h a  em ­
p ren d id o  u n a  v io len ta  cam p añ a  con tra  
el V a tican o , d o n d e  ha  p roducido  gran 
em oción. El P a p a  se m uestra  m uy afec­
tad o  y tem e las m ayores desgracias.

E n  los círculos cató licos d e  ense­
ñanza  circula  con insistencia  el rum or 
sobre  la  conven ienc ia  de  ce leb ra r un 
conclave  fuera  de  Italia  y n o m b ra r un 
P a p a  n o  ita liano , p refe ren tem en te  
am ericano .

Los fascistas hablan ya 
de un armisticio en la 

guerra de España
L O N D R E S.— Los círculos políticos 

de esta  cap ita l se m uestran  so rp ren ­
d idos p o r la  in fo rm ación  de  la  A gen­
cia oficiosa ita lian a  S téfan i, según la 
cual el G ob ie rno  de  L ondres ten ía  la 
in tención  de  p ro p o n er un  arm isticio  en 
E spaña, con ob je to  de poner fin al con­
flicto , que  cad a  vez pone en m ayor 
pelig ro  el m an ten im ien to  de la  paz  eu­
ro p ea . D icha  in fo rm ación  añ ad ía  que 
el A cu erd o  ruso japonés p a ra  la  sus­
pensión  de  hostilidades h a b ía  sido tam ­
bién  in sp irado  en  L ondres.

Se hace  n o ta r  que estas in fo rm acio ­
nes, lan zad as a  m o d o  de globos, re­
flejan en  el fo n d o  el deseo  de los diri­
gen tes fascistas de  dar m archa  a tras, 
al ver que  sus p lanes n o  tienen  el éxi­
to  que d esco n tab an , y  con o b je to  de  
ev itar u n  fracaso  cuyas consecuencias 
pu d ieran  ser desastrosas p a ra  ellos, da­
d a  la  situación  in te rio r de  Italia.

................................... ........................ .........................

CUADRO DEL MOMENTO
El incidente en la coiina de 
Chang-Kug-Feng, o sea el in- 
c i d e n t e  r u s o j a p o n é s
MISTER.—;No has leído, Juan Español, 

que el incidente de la  colina de Chang-Kug- 
Feng será indicado en una memoria?

JUAN ESPAÑOL.— ¡Ay, qué gracia! De 
aquí a unos días no se acuerda ni Dios.

Ayuntamiento de Madrid
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G a n a r e m o s  i m o v i m i e n t o  J U V E N I L  L I B E R T A R I O
la guerra

L a b a ta lla  de  la  reco lección  está  ga­
n a d a  en  los p a rtid o s  judiciales de 
P u e n te  de l A rzob ispo , T a lav e ra , T o le ­
do  y N avaherm osa.

Se h a  hecho  la  reco lección , y  lo poco 
que fa lta  se h a  d e  te rm inar en  esta  se­
m an a , salvo algunos pueb lo s que, p o r 
su  esp íritu  d e  egoísm o p rim ero , y  se 
gundo  p o r no encauzar a  las C olectiv i 
dades, llev arán  m ás re traso . Es h o ra  de 
que to d o s  los an tifascistas, sin  m irar en  
el cargo que se está, nos d ispongam os 
a  p ro teg e r la  econom ía  nacional, de  
ján d o n o s  de  to d o  partid ism o  y pon ien­
do to d o  cuan to  som os y valem os a dis­
posición  de todos, pero  sin  distinción 
d e  n ad ie  ni d e  n a d a  en los cuatro  p a r­
tid o s jud ic ia les a rr ib a  c itados.

P o r m o tivos de o rgan ización  he ten i 
do  ocasión  d e  visitarles y  he^ p od ido  
co m p ro b a r lo que en  este artrculo^ dí 
go. H ay  pueb lo s que, con  u n  espíritu  
d e  trab a ja d o re s  conscientes, lo m isino 
hom b res que  m ujeres y  chicos, están  
tra b a ja n d o  ca to rce  h o ras  d iarias sin  
p reo cu p arse  d e  n a d a  sino de recoger el 
g rano  de l cam po ; esto  es en  la  m ayo­
ría , sa lvo  en aquello s que a  causa de 
u n a  negligencia inexp licab le  es m o tivo  
d e  ese re iraso .

A l fren te  de  estos pueb lo s existen 
a lca ldes que n a d a  hacen  en  p ro  de la  
reco lección , pues las c ircu lares m an d a ­
d as poT el go b ern ad o r, p a ra  que to d as  
las personas útiles trab a jen , no se h a ­
cen  sab e r a  n ad ie  y, p o r lo ta n to , tra ­
b a ja  el que qu iere ; las m a n d a d a s  p o r 
la  Ju n ta  P rov inc ia l de R ecolección  y 
ia  Sección A gronóm ica  co rren  el m ism o 
destino , y  al posesionarse  de  estos pue­
b lo s los de legados d e  estos organism os, 
no se les dan  los d a to s  y  se les pone 
to d a  clase de trab as ; ex iste  o tro  m al, 
y  es el que con  m ayor rap id e z  debe­
m os to d o s d e  so lucionar p a ra  b ien  de 
la  causa antifascista .

H e sab ido  que en  m uchos p u eb lo s no 
ex is tía  m ás que u n a  C o lec tiv idad , p e” 
ro  que después los trab a ja d o re s  fox- 
m a ’̂ ox o tra ; es decir, que constitu­
yen  o tra  o rgan ización , siem pre  a  
pe tic ión  de  los trab a ja d o re s , y  en to n ­
ces no se les d a  lo que les p e rten ece ; 
e n  m uchos sitios se les n iega  todos los 
derechos y  no se les en treg a  n ada . Es­
tos trab a ja d o re s  b uscan  su  m ed io  de 
v ida, y cuando  llega la  reco lección  se 
les llam a y es cuando  no qu ieren  con­
tribu ir a la  sa lvación  de la  m ism a. E n  
estos pueb los, a l p a rtir  la.s Colectividad 
des, a  las que p id en  su ind ep en d en c ia , 
se  les h a  en treg ad o  m enos de lo que les 
p e rten ec ía  con arreg lo  a  la  p a r te  p ro ­
p o rc iona l. P a ra  esto  se e m p lea  to d a  
clase  de  p roced im ien tos, se d ice que 
se  tienen  m ás colectiv istas que  los que 
en  la  rea lid a d  hay, y  a h o ra  se están  
v iendo  estos resu ltad o s; y  se d a  el ca­
so , com o en  C uerva, que  só lo  existía 
la  C o lec tiv idad  C arlos M arx, y  cuan­
d o  los tra b a ja d o re s  se ag rupan  en  el 
S ind ica to  de  la  C. N. T . y  fo rm an  la  
C o lec tiv idad , se les d a  m en o s terreno  
y  g an ad o  que lo que les p e rten ec ía ; 
p a ra  ello  la  C o lec tiv idad  U . G . T . dio 
un  núm ero  d e  co lectiv istas que no  
e ra  c ierto , y  a h o ra  se e n cu en tra  en  la  
im posib ilidad  d e  recoger lo que  tiene  
en  el cam po ; en  cam bio , le s  de  la  
C . N. T . tien en  la  cosecha  reco g id a ; y  
com o  en  este  p ueb lo , o cu rre  en  otros. 
A n te  esto , es p reciso  que d e  u n a  m ane­
r a  c la ra  y  te rm in an te  se p ro c e d a  a  ha­
c e r. con  eq u id ad  y  justicia, e l rep a rto  
en  las C o lectiv idades. C om o es n a tu ­
ra l, a  esto  hay  quien se o p o n e  p o rque  
n o  le  in te resa  la  econom ía  nacional 
y  sólo le  guía un  esp íritu  de  p red o m i­
n io ; esto s m ism os so n  ios que  no quie­
re n  que se  constituya  en  los p u eb lo s el 
F re n te  P o p u la r  A ntifascista , n i que se 
reo rg an icen  los A yun tam ien tos. E n  fin, 
que  los co n tro lad o re s  de  to d o  no  quie­
ren  que n ad ie  les con tro le ; p a ra  con tro ­
larles, la  C . N. T . y  la  U . G . T . tienen
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En Villa deDonFa- 
dríque se constitu­
yen las Juventudes 

Libertarias
D espués de co rre r k ilóm etros y  k iló­

m etro s p o r unas c a rre te ras  in fernales 
en  las que  nuestro  va lien te  «Balilla» 
sa lta b a  y  b rin ca b a  y el p o p u la r M ora­
les llev ab a  el vo lan te  so rtean d o  con 
m aestría  to d o s  los baches que bu en a­
m en te  p o d ía , llegam os al pueb lo  d e  
V illa  de  D on  F ad riq u e . T o d a  la  p ro ­
vincia  de  T o led o  conoce la  triste  his­
to ria  de  este  pueb lo .

n

A llí d o n d e  los com ­
p añ ero s que fueron  a fo rm ar la 
C. N. T . estuv ieron  a p u n to  de des­
ap arece r p a ra  siem pre , p o rq u e  fueron  
a  constitu ir una  d e  las ram ificaciones 
de la  O rgan ización  con federa l que  n i 
h a  consen tido  n i consen tirá  jam ás el 
m ás leve in ten to  de d ic tad u ra . E sto  
m o lestaba  a  los «señores» del pueb lo , 
p o rque  la  C. N. T . se ría  u n  obstáculo  
p a ra  sa tisfacer su  ansias innob les de  
m ando , sus ap e ten c ias  de  p redom in io , 
y  p a ra  em ped irlo  no  reg a teab an  los 
p roced im ien to s pava h acer d e sap a re ­
cer a  la  C . N. T . de  la  localidad .

¡V anos in ten tos! L a  C. N. T . es u n a  
O rganización  p o d ero sa  que cu en ta  con 
las sim patías d e  la  m asa  trab a ja d o ra , 
y  que, a  pesar d e  todos los nuevos ca­
ciques, co n tin ú a  su  m arch a  ascenden­
te  p a ra  conseguir p lasm ar en  un  reali* 
dar nuestro  sueño  d e ra d o ; la  A N A R ­
Q U IA . L a C . N. T . se fo rm ó  en V illa  
de  D on F ad riq u e , a  pesar d e  io que  se 
hizo p a ra  im ped irlo . N ada  n i n ad ie  
p u ed e  im ped ir que los trab a ja d o re s  se 
ag rupen  b a jo  la  b a n d e ra  que m ejo r 
cu ad re  con  sus sen tim ien tos.

Inv itados p o r los com pañeros del 
S ind ica to  de l c itad o  pueb lo , e l C om i­
té  P rov inc ia l de  Ju v e n tu d es  L iberta ­
rias, se desp lazó  a  d ich a  lo ca lid ad  p a ­
ra constitu ir la  F ed erac ió n  L ocal de 
Ju v en tu d es  L ibertarias.

C uando  llegam os, unos com pañeros 
jóvenes nos e sp e rab an  y a  y  fueron  a  
av isar in m ed ia tam en te  a  los dem ás jó ­
venes p e rten ec ien tes  a  la  C. N. T . R á­
p id am en te  fu ero n  llegando  m ás y m ás 
com pañeros y co m p añ eras que  venían  
de su lab o r en  el cam po  o de  sus que­
haceres dom ésticos. E n  to d o s  los ro s­
tros se v e ía  la  sa tisfacción  de los m u­
chachos al ver los carn e ts  d e  n u estra  
q u e rid a  F . I. J . l . . H ab ían  estado  es­
p e ra n d o  co n  an sied ad  este  m om ento . 
V en ían  a  n oso tro s con el a fán  n o b le  
de  superarse  a  sí m ism os, con  ganas 
de conocer la  lucha social y  revo lucio ­
n a ria  p a ra  e n tra r  de  lleno  en e lla . 
L eían  con av id ez  los m anifiestos ed ita ­
dos el 1 9 d e  ju lio , y  rep a sa b an  con  in ­
terés los fo lle to s que les fueron  e n tre ­
gados p o r el C om ité  P rov inc ia l. Las 
p regun tas y  respuestas se sucedían . Pu­
d im os ap rec ia r el b uen  am b ien te  que 
flo taba  en  el sa lón  y  la  g ran  can tid ad  
d e  en tusiasm o que hab ía .

P o r fin, v ista  la  afluencia  de  jóvenes, 
se ab rió  la  sesión p o r el com pañero  
Meiroto, p e rten ec ien te  al S ind icato  Lo­
cal, qu ien  expuso  en  b rev es p a lab ras  
el ob je to  d e  la  reun ión , siendo  a p ro ­
b a d o  p o r la  asistencia.

S egu idam en te  h izo uso d e  la  p a la ­
b ra  el co m p añ ero  A benza , sec re tad o  
del C om ité  P rov inc ia l, qu ien  expuso.

la  p a la b ra . V ay am o s a  h ace rlo  lo m ás 
p ro n to  p o sib le  p o r el bien de la  u n id ad  
y de  la  a rm o n ía  an tifascista .

C rescen d o  L O P E Z

(C om arca l d e  L os N avalm ora les .)

a  g ran d es trazo s, la  d ec la rac ió n  de 
p rincip ios de  la  F . 1. J . L ., lo que son 
las JU V E N T U D E S  L IB E R T A R IA S  y 
cuáles son  nuestras asp irac iones rev o ­
lucionarias, así com o algunas no rm as 
p a ra  la  lab o r a  d e sa rro lla r  p o r la  
F. I. J . L . en  estos m om entos.

A  con tinuac ión  el co m p añ ero  Ce­
p e d a  dirigió a lgunas p a la b ra s  a  la  
A sam blea , d iciéndo les el p o r qué  se 
h ab ían  constitu ido  en  E spaña  las JU ­
V E N T U D E S L IB E R T A R IA S, la  m i­
sión a  cum plir p o r la  F. I. J . L . den­
tro  de  los S ind ica tos y  en  el p ro b lem a  
de la  p roducción , ex ten d ién d o se  en  al­
gunas m an ifestac iones so b re  la  lab o r 
a  d esarro lla r p o r la  ju v en tu d  en la  so­
c ied ad  actual.

D espués el co m p añ ero  M aro to  hizo 
un  b rev e  resum en  d e  las p a la b ra s  p ro ­
n u n c iad as p o r los co m p añ ero s an tes 
m encionados, y  se p ro ced ió  a  n o m b rar 
el C om ité, siendo  éste  constitu ido  p o r 
vario s jóvenes de  am b o s sexos, llenos 
de  v ida, de  en tusiasm o , de l d inam ism o 
p ro p io  de la  ju v en tu d , que  están  d is­
puestos a  seguir sin tregua  n i descan­
so p o r la ru ta  em p ren d id a .

E stos son  los resu ltad o s d e  la  o po ­
sición que hubo  en  el c itad o  pueb lo  
p a ra  los anarqu istas . N i el te rro r, ni 
la  v io lencia  h an  consegu ido  am ilanar 
a  e¿t08 jóvenes. Su esp íritu , altaiivente 
revo luc ionario , se im p o n e  a  todo .

¡A D E L A N T E , JO V E N E S  D E V I­
L L A  D E D O N  F A D R IQ U E !

¡UN M A Ñ A N A  D E FE L IC ID A D  
E S T A  A L  FIN A L  D E L  C A M IN O  EM ­
PR E N D ID O !

F . A .  L .

La cu ltu ra  en el 
frente

E n u n a  rec ien te  v isita  a  los fren tes, 
a llí d o n d e  la  guerra  a lcanza  su  cruel­
d a d  cum bre , d o n d e  no se ve  m ás lí­
n eas de  trincheras, d o n d e  to d a s  las ca­
sas cercanas están  to ta lm en te  desitruí" 
das, d o n d e  la  m u erte  acech a  a  cad a  
paso , hem os rec ib ido  u n a  g ra ta  im pre­
sión. C reo no  h a b er rec ib ido  u n a  im ­
p res ión  m ás a g rad ab le  en el curso de la  
guerra . E n  p rim era  línea  de fuego, a 
pocos m etro s  de l enem igo, b a jo  el in­
cesan te  silbar de  las b a las  y  las ex­
p losiones de los m o rte ro s, v im os u n a  
escuela, d o n d e  se cap ac itan  nuestros 
so ldados, . a p re n d en  a  lee r y  escribir 
p a ra  p o d e r a n d a r  con paso  firm e p o r 
la  se n d a  de  la  v ida; a llí h ay  m esas p a ­
r a  m ayo r c o m o d id ad  de los alum nos, 
m ap a s  p a ra  sab e r d ó n d e  están  to d o s 
los pun tos del g lobo, lib ro s de  enseñan­
za, pasqu ines e d itad o s  p o r el Com isa- 
riad o  re la tiv o s a  la  im p o rtan c ia  de  la  
cu ltu ra  y  luego u n a  g ran  c an tid ad  de 
lib ro s sociales p a ra  que los so ldados 
p u e d a n  conocer a  fondo  'todos los ca­
rac te re s  de  la ancestra l lucha  entfé^el 
trab a jo  y el cap ita l. P e ro  hay  m ás aun; 
la  lec tu ra  de  los libros de  difíciles p ro ­
b lem as es co m en tad a ; es decir, que 
los co m p añ ero s m ás cap ac itad o s ex­
p lican  a  los dem ás aquellas frases que 
no  pu d ieran  com prender.

P e ro  no  p a ra  aqu í la  g ran  o b ra  del 
co m p añ ero  ' V v , c o m i s a r i o  de 
la  p rim era  C om p añ ía  de l ’ '• B ata­
llón; su  gran  am or a  la  causa  le lleva 
m ás lejos; s u ' m áx im a asp irac ión  es 
que  su  C om pañ ía  esté  in te g ra d a  p o r 
so ld ad o s  cultos, conociendo  a  fondo  
to d o s los p rob lem aá  que  se p la n te a n  
en  la  v ida  d e  u n  p u eb lo , y  p a ra  ello 
v a  a fo rm ar u n a  m agnífica b ib lio teca  
y u n  hogar. E l m ay o r m érito  de  e sta  
o b ra  es el hecho  de en co n trarse  en la  
línea  m ás a v an z ad a  del fren te , donde  
el em brn tec im ien to  y  la  degeneración  
to m a n  cuerpo , p e ro  'A! sab rá
lib ra r a  sus com pañeros d e  trinchera  
d e  esto s peligros.

T o d o s  los com isarios d eb ie ran  im i­

ta r  la  lab o r de  éste p a ra  fo rm ar 
E jército  que  diese un e jem plo  al mi 
do  p o r su cu ltu ra  y  su capac idad .

¡C om isario  M h u 'l  Y o te  sale 
do  en  no m b re  de  to d o s los que amaj 
m os la  cu ltu ra  y  el p rogreso  de  la  Hu 
m an id ad .

F rancisco  A B E N Z A  

(C om ité  P rov incia l d e  J J .  L L .)

Los jóvenes repuJ 
blicanos ingresar] 

en la A. J. A.
ConsejJY a  h ace  tiem po  que el 

P rov inc ia l de  A lian za  Ju v en il A n 
fascista , que  e s tab a  in teg rado  por 
J . 6. U . y  la  F . í. J . L ., p ropugnad  
p o r la  inco rparac ión  de la  J . 1. F 
a  las ta reas  de  la  A . J . A .

T o d o s  co m prend íam os que  los jóvt 
nes repub licanos son  u n a  fuerza  ji 
ven il que no  debe  q u ed ar al marge 
de n inguno de los p ro b lem as  que  afe( 
ten  a  la  ju v en tu d  to le d an a . L os pr< 
b iem as p lan tead o s  no p o d ían  ser solí 
c lonados con  la  eficacia  deb ida ,- y 
que  fa lta b a  Ja rep resen tac ió n  de  u 
m ovim ien to  juvenil, b a s ta n te  desarn  
Hado en  n u estra  p ro v in c ia ; las Juvei 
tu d es  de Izqu ierda  R epub licana . Peí 
ah o ra  y a  está  to d a  la  ju v en tu d  agni 
p a d a  ba jo  la  b a n d e ra  de  la  Alianza 
y a  que no q u e d a  n ingún  jo v en  d e  nue 
tra  p rov incia  sin  h acer o ír su voz e 
la  A . J . A . L a  A . J . A . e stá  robusti 
c ida  con este  nuevo  ingreso  que con 
tituye un re fuerzo  p a ra  la  g ran  labo 
a  d esarro lla r en estos m om entos.

N osotros, jóvenes libertarios, q« 
siem pre  hem os p ro p u g n ad o  y luchad 
incansab lem en te  p o r la  un ión  de toda 
las fuerzas juveniles, que hem os deji 
do  a  un  lad o  toda.s las renc illas de  h< 
chos p asad o s  p a ra  no m ira r m ás qu 
la  h o ra 'p re s e n te  y  la  fu tu ra , n o s  coi 
g ratu lam os, s inceram en te , d e  este  hf 
cho. N uestra  m áxim a asp irac ión  en  e 
tos m o m en to s ya está  p la sm a d a  ei 
rea lid ad . L a  A . J . A . es h oy  la  reprí 
sen tac ión  genuina d e  la  ju v en tu d  to 
ledana.

Los jóvenes repub licanos h an  ven; 
do h a  ab raza rse  fra te rn a lm e n te  coi 
sus com pañeros de  la  J . S. U . y  de 
F. I. J. L. d ispuestos a  luchar, estrechi 
m en te  ligados, ha.sta la  to ta l derrol 
de  los e jé rcito s fascistas.

T en em o s la  seg u rid ad  de que 
J . 1. R . a p o rta rá  la A . J . A . su  ro 
xim o apoyo , d em o stran d o  u n a  ve 
m ás su am or a  la  causa  de  los trab  
jadores.

E l pueblo español lti< 
cba por su ñignidai 
y  su indepeiujenci|

En esta cruenta guerra de independei 
está rehaciéndose el pueblo español. No 
mos de los que creemos en nu^tro d^ p l 
miento; hemos sido lo que pudimos ser y 
da más que eso. Hasta ahora, pese a  nu€ 
orgullo, jamás fuimos pueblo. Cuando la 
vasión italoalemana empezó en España, 
mos de calidades netamente profundas y 
ras. Así hemos respondido siempre los tra 
jadores de la  Organización confederal- 
iniciativa y la pelea—. Por eso ahora, cua 
el volcán italoalemán estrella sus meje 
fuerzas de choque contra el pueblo, no 
cernes otra réplica que la de la  lucha ha 
el exterminio de los abyectos invasores.

Las fueczas de la invasión sólo conocen* 
crimen y el exterminio contra él pueblo; 
conocemos una represión de tanta y 
baja ruindad humana, de sen tim i^ tos tañí 
co populares y de violación de los más elet 
tales derechos de ciudadanía. Los hombrefij 
la  C. N. T. sólo conocemos el d llm a  de 
CER O MiOHrIR.

Por la Colectividad C. N. T. de Ven" 
con Peña Aguilera, Daniel Cepeda Gntiér 
(Presidente).
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O  L  E  R  O
Al compañero Eduardo de Guz- 

mán, director de «Castilla libre», 
con cordialidad.

La miseria siempre vivió en los puñales 
de la calle, puesta a  los hielos de la n u m ^  
nidad. Bostros como trazos de siniestra cari­
catura; espresioncs sucias entre el dolor y 
e! hambre. Ayes de pasiones mcontenidas, 
sensualismo que Uegaba al tuétano de la tra. 
cedia; desgarros de majeza desde el alma 
del sainete, bravias polcas de ignorancia, ra­
ciales decires de enm icijadas y de fríos ho­
gares más tristes que los tétricos hospitales. 
Damas de esa miseria por la  almendra abier­
ta de la vida, como si un ritmo alocado, 
entre cohete de verbena y marabú erótico, 
llevase a un baile del candil a toda una Hu­
manidad de miserables por su pobreza, ham ­
pones hechos por el lujo, el vicio y la mo­
neda. Rotos en las camisas sucias y  remen­
dadas, cuadro doliente de los descamisados 
unidos bajo el aUento de «La MarseUesa» o 
«El himno de Riego», que tenían que s u p u ­
tar en el mercado de la vida cuanto valían 
al mendrugo del pan.

Sobre los libros se sentaban las posaderas 
de la ley, el comercio y la industria. En los 
patios sucios, mal encalados, pestilentes, co­
mo era el cieno del arroyo que pisaban siem­
pre, danzaba el espectro de la miseria des­
de el minué a la pavana; dellcacios momen­
tos en que la miseria se sentía pudorosa par 
sus desnudeces, enamorada de la caricia de 
la vida inhumana, y llegaba a bailar ese 
paso que se quiebra en una posible pirueta. 
No importaba que esos aires llegasen de la 
corte de Versalles, si a  veces la  pobreza se 
siente melancólica y remeda con el instin­
to lo que tiene necesidad de vivir. Bailan­
do el hambre desnuda, sin encajes ni hara­
pos, a  veces so tronchaba como el lirio a  la 
cruel mano del viento.

Tenía todo el encanto de un suspiro pren­
dido en una queja. Las notas de los ricos 
salones salían a la  calle envueltas en enso­
ñaciones que luego torturaba* las mentes 
al caer sobre el duro jergón de la ingratitud 
y uel trabajo esclavizado a les arlequines de 
pedrería. Toda la pintura de los siglos, esca­
pada en aquelarre siniestro de los museos 
del mundo, con el genio de la mano, con el 
pincel de la inmortalidad, hecho capricho 
goyesco, tuvo necesidad de llegar a la calde­
rilla, embadalucarse con su cobre, broncearse 
con la pena y el hambre, entre el humo cruel 
de las gallinejas, de las privaciones, y dar al 
lienzo eterno de los siglos ese color incon­
fundible que no pudieron nunca dar en sus 
sueños ni el Ticiano ni Rubens.

Ni tanto color n i tanto amor. El color 
asi tenia que estar en el tarro de los sus­
piros proletarios. Mientras, las quejas revo­
lucionarias de Chopin, se confundían en sus 
nocturnos y polonesas, acariciando las fren­
tes pensantes, a veces rotas, de los parias un. 
cidos al yugo de la corona y de la iglesia. 
Jesús qué nació de mujer pobre y de padre, 
carpintero, que amó la sencillez, la humil­
dad en el grano de la justicia natural, tam­
bién pisó descalzo en el fango de los pueblos 
que fueron azotados por los cuchillos de los 
tiempos orondos. La miseria que danzó en 
todas las danzas, el pueblo miserable que 
bailó en todos los bailes, tuvo que crear el 
cante hondo para consuelo de sus penas infi­
nitas. Quebráronse todas las gargantas,  ̂to­
dos los pechos, en coplas, en sentencias, mien­
tras la mano impalpable del consuelo quita­
ba de las manos del pueblo arrodillado el 
violín para darle la  guitarra. No era el ruise­
ñor para el pueblo; la mujer con caderas 
de madera, en el embrujo de las sonantas 
martilleadas por los dedos de los faraones 
gitanos, sonando a herrería, a amores, a  pa­
siones, con besos de una raza doliente pues­
ta en el camino inexorable de una vida bre­
ve, bien podían ser el alma que, templada 
en la misma miseria, podía llorar la historia 
de España con páginas de reyes necios, con 
Inquisición y con levantamientos de genera-

¡L IB R O S !
L os com batien tes nos p id en  insis" j 

ten tem en te  lib ros y fo lletos. T o d o s  los 
que estam os en  la  re tag u ard ia  tenem os 
la  obligación  de  a te n d er a nuestros 
herm an o s de las trincheras p a ra  de 
e sta  m an e ra  h acer m ás a g rad ab le  su 
aza ro sa  v ida. El so ldado  ag radece  
m ás un  lib ro  que m il discursos.

IA ntifascistas! E n treg ad  lib ro s y  fo" 
líe los p a ra  los com batien tes. Eso es 
una  p ru eb a  d e  am istad  y  so lid a rid ad  
que el so ldado  os ag rad ece ría  siem pre .

D onativos en F ed erac ió n  P rov inc ia l 
d e  Ju v en tu d es  L iberta rias. M ayor del 
V illar, 9 . O caña.

les de operata. Luces de Bohemia por el am- 
miente esclavo; poesía hermana que unía el 
hambre con la esperanza, el ensueño con la 
realidad... Y al aire de los martillos de la 
fragua humana, esa fragua en que se golpea 
eternamente e l pan nuestro de cada día, 
nació el aire del bolero que agrupa en su 
ritmo alocado, afanes, suspiros, voluntades 
de acero.

£1 bolero en la guitarra, mientras los mi­
serables ven en un horizonte una figura a la­
da que, sin embargo, llega constantemente 
al beso de todos los labios, como si fuese la 
madre en idea de todos los pobrecitos que 
pasaron hambre, sufiieron inquietudes y 
odiaron a la Humanidad.

Cuando huye la pesadilla de mi cerebro 
alucinado, veo acercarse hasta mí a una figu­
ra sin rostro, como si fuese un borrón en 
la noche imprecisa, que me dice lentamente;

—Hablas, escribes al pueblo, con poesía, al 
c<apricho de tus impresiones soñadas un 
día... Hay que escribir para todos.

—Para todos escribe mi pluma pobre, siem­
pre llena de tinta. En esa poesía verán la 
sensibilidad de ius sufrimientos... ¡Breves 
poemitas de la calle, ds la historia triste de 
los pueblos sacrificados! Yo pongo mi cora­
zón de hombre doliente que ama a sus her­
manos porque pasé hambre, me crié en un 
asilo, y, aunque los hombres me trataron 
müy mal, quise ser bueno para un día tener 
solamente una pluma: mí alegría.

¡Siga c<El Bolero» su rumbo! Resuena en­
tre metralla y llantos de madre; blasfemias 
y risotadas...; ¡pero así tiene que ser para 
ser libres y dignos!

RXCENTR1CIDADB5 NAZIS

La biblioteca de la 
isla desierta

DESPUES DEL INCIDENTE DE CHANG-KU-FENG

Q W  íh  1  ■  iib  íiuiQ. nien- 
tias d V  pmlii! vi! pi Fm a s üiis

Pero es lo que dirá Chamberíain: Inglaterra 
ha recuperado la “ cinta azul“  del Atlántico

U n  g ran  periód ico  a lem án  realizó  
u n a  encu««ita e n tre  sus lec to res de  am" 
bos sexos, p reg u n tán d o les  q u é  clase 
de lec tu ra  desearían  llevar consigo en  
caso  de verse  ob ligados a  vivir en  
u n a  isla desierta . L a  m ay o ría  de  las 
con testac iones fueron  a fav o r de  la  
B iblia, G oethe, Schiller, S h ak esp eare  y 
algunos M oliere. Se en cu en tran  en tre  
las respuestas los nom bres de  H om ero , 
D an te , filósofos de  la  época  antigua, 
N ietzsche, A n a to le  F ran ce  y B alzac.

Es m uy significativo que n inguna  
de las personas que in te rv in ie ro n  en  la 
co n tien d a  h ay a  n o m b rad o  a l fam oso  
lib ro  «MEIN K A M P F » , de  H itle r , co* 
m o ob je to  deseado  en  caso  de nau" 
frag io  y v id a  en u n a  isla desierta .

¡A sí le  reluce el pe lo  al fascism o 1

Servicio  d e  inform ación a  la  
Prensa d el C om ité Peninsu" 

lar de la  F . A .  L

Tres aparatos re 
beldesvuelansobre 
territorio francés
U n  casco d e  obús causa desperfectos 

en  una casa

T O U L O U S E .— A y er m añ an a , a  las 
d iez tre in ta , tres av iones reb e ld es  vola" 
ro n  sobre  la  C erd eñ a  francesa , p o r la  
p a r te  de  B ourg"M adam e, a  g ran  altu ra. 
V en ían  del N O . y se d irig ían al NE. 
L os a p a ra to s  fueron  p e rfec tam en te  
iden tificados. Se tra ta b a  de  « junkers»  
a lem anes. L as b a te ría s  de la  D . E . C .A . 
francesa  ab rie ron  fuego c o n tra  los ap a ­
ratos, d isparando  cuatro  sa lvas de  cua 
tro  p royectiles c a d a  una . L os aviones 
se a le ja ro n  en dirección  a  E spaña. U n 
casco d e  o bús an tiaé reo  a travesó , al 
caer, u n a  casa  francesa  en  el pueb lo  
de  D olqueres, sin  causar v íctim as. P o r 
los a lred ed o re s  se h an  e n co n trad o  nu" 
m ero ses trozos d e  m e tra lla .— A gencia 
E spaña.

P asados los in stan tes d e  eu fo ria  co­
m o consecuencia  del a rreg lo  d e l plei" 
to  surg ido  p o r la  ocupación  de Chang" 
K u 'F en g  (e l cual, d icho  se a  d e  paso , 
h a  sido  u n a  concesión m ás que  los p a ­
cifistas h an  hecho  a  los ex p lo tad o res 
d e  la  v io lencia , com o se d e sp ren d e  del 
acu e rd o  que  d a  fin a  e sta  g rav e  d iferen ­
c ia  en tre  el K rem lin  y el M ikado, con ­
sisten te  en  que  las tro p a s  fron terizas 
queden  a  n o v en ta  y a rd a s  del m o tivo  del 
encuen tro  sangrien to , o  sea , las coli­
nas de  Chang-K u‘F e n g ) , o tra  vez  la  
inqu ie tud  vuelve  a  ag itar a  los po líti­
cos responsab les  de  la  d irección  po lí­
tica  de E u ropa, i  A  qué  se debe  esta  
co n stan te  inqu ie tud , só lo  a te n u ad a  
p o r el in s tan te  en  que  el ab ism o te rri­
b le  se a le ja  an te  nues'tra m irad a , cual 
si las C ancillerías estuv ieran  film ando 
u n a  pelícu la  de  pelig rosas peripecias, 
tan  del gusto de la  p rim era  in fan c ia?

£1 caso  es ra ro , y a  que  no son es­
p e c tad o re s  d e  ésta  cinco m oza lbe tes  
deseosos de  fuertes em ociones, sino 
ho m b res graves, de  cuya en te reza  m o­
ra l y  persp icacia  d ep en d e  que el m un­
do  salga de e sta  p resión  te rrib le ; pero  
c ad a  tre s  sem anas se rep ite  el in stan te  
a te rro rizad o r, ab rién d o se  a n te  los p ies 
de los estad istas eu ropeos el ab ism o 
terrib le , en  cuyo fondo  aú llan  los ca­
nes de la gueria . Y  esta  tensión, esta  
inqu ie tud  p e rm an en te , son  capaces de 
h acer q u eb ra r la  v o lu n tad  m ás firme, 
ab o cán d o la  a  la  fa ta lid a d  de  la  ca tás­
tro fe , p rec isam en te  p o r no quererla  
m ira r cara  a  cara .

E ste  juego, dem asiado  peligroso, h a ­
ce que el pe lig ro  sa lte  de l E x trem o 
O rien te  al O cciden te  E x trem o , es d e ­
cir, a  E spaña, am en azan d o  con el es­
ta llid o , tan  p ro n to  jun to  a l Y an t’T sé  
com o en  el D anub io  o en  el M ed ite rrá ­
neo , llevando  a  m al tra e r  a  las C an­
cillerías.

A sí ocurrió  cuando  Schuning hizo 
el v iaje  a  B erch tesgaden  en  los p rim e­
ro s  d ías <Je abril, reg resan d o  a  V iena  
p a ra  p ro c lam ar su  en treg a  p leb isc ita ­
ria ; esto  m ism o volv ió  a  ocurrir cuan ­
do el cerco  germ ano  se a p re ta b a  en 
aquellas h o ras del 23 d e  m ay o ; id én ­
tica in q u ie tu d  h a  su rg ido  ah o ra  con  la 
ocupac ión  d e  C hang-K u-peng, p a ra  vol­
v e r a  sen tir e l trep id a r  de l caba llo  en­
loquecido  de l fascism o p o r esta  E u ro ­
p a  a te rro rizad a , p o rq u e  n o  tiene  dos 
hom bres, dos estad istas, lo suficiente­
m en te  dueños de sí m ism os p a ra  en­
fren ta rse  con los tiranos d e  B erlín  y 
R om a, in v itán d o les  a  elegir e n tre  la  
p az  y la  guerra , c e rran d o  e s te  ciclo ver­
gonzoso d e  transigencia? y  c laud ica­
ciones que e n v a len to n an  a  los que hi­
c ieron  su  sangrien to  cam ino , no  p o r 
fuerza  p ro p ia , sino p o r la  c o b ard e  
claiíd icación  d em o strad a  p o r los que 
en vez de  ser los estad is tas  excepcio­
nales que e sta  h o ra  exige, se co m p o r­
tan  cual si v en tila ran  en el C on tinen te  
u n  p ro b lem a  d e  po lítica  a ld ean a , sus 
ccp tib le  de  ser so luc ionada  con m ed ia ­
do res y  ho m b res buenos. Y, na tu ra l 
m en te , com o los p ro b lem as que p lan ­
te a  el* fascism o ita logerm ano , aco rd e  
con el japonés, son de m ax lm a m o n ­
ta , éstos se  van  a g rav an d o  c ad a  vez 
m ás, haciéndo les m ás difíciles p a ra  
que p u ed an  ser resuelto s ' p o r  los que 
no sup ieron  hacerles fren te  cuando  no  
ten ían  la  g rav e d ad  que h oy  tienen.

A  esto  se debe  este aliv io  de  que 
h ab la  la  P ren sa  m u n d ia l c a d a  vez  que 
el ab ism o se a le ja  unos m etro s ba jo  
los p ies vacilan tes de  los estad is tas  del 
apac iguam ien to  genera l. Y  com o es 
así, p a sad as  las p rim eras h o ras  de  
aquella  a leg iía  dem o strad a  p o r la  P ren

sa  y  p o r  los o b se rv ad o res  cancillere tr 
eos, o tra  vez el pe lig ro  surge, pero  
m ás, m ircho m ás am en azad o r que  h a ­
ce tre s  días, cu an d o  tro n a b a  e l cañ ó n  
en  las co linas de  Chang"Ku"F eng, de­
jan d o  en  en tred icho  la  cap ac id ad  p re ­
ven tiva  d e  los consp icuos apac iguado ­
res que  a  e sta  E u ro p a  en v e jec id a  le  
han  sa lido , p a ra  su desgracia.

Y  ah í ten em o s a  C h am b ería in , c a ­
da  d ía  m ás in cap az  de reso lver e l p ro ­
b lem a  que  a  su p a ís  le  h a  p lan tea d o  el 
fascism o y su  po lítica  h a  p ro p ic iad o ; 
sin a u to rid a d  p a ra  m erecer u n a .c o n ­
testac ión  rá p id a  d e  B urgos, p rec isa­
m en te  p o rque  el asisten te  d e  MussoU" 
ni necesita  rec ib ir ó rd en es concre tas 
del tirano  d e  R om a, desm in tiendo  la  
afirm ación  h ech a  en  la  C am ara  de los 
C om unes p o r el je fe  de l G o b ie rn o  in'“ 
glés, consisten te  en  decir que F ranco  
e ra  el resp o n sab le  de  la  po lítica  que 
seguía en  el M ed ite rráneo , h u n d ien d o  
y ap re san d o  buques con  p ab e lló n  b ri­
tánico.

E sta  es la  causa d e  que  el pe lig ro  
de g uerra  am enace  co n stan tem en te . A  
esta  m ism a po lítica , vergonzosam en te  
d esm ora lizado ra , se d e b e  que en tre  
in s tan te  d e  alivio y te rro r p e rm an en  
te, v ay a  av an zan d o  el peligro  de la 
guerra , an te  cuya a m e n az a  es hue­
ca la  afirm ación  de  los d irec to res de 
la  o rquesta  política, h a b la n d o  de  su 
no fa ta lid ad , cual si se quisieran  enga­
ñar a  sí m ism os de los pe lig ros c rea ­
dos p o r su  to rp e  y a d o c e n a d a  política^, 
la m ás to sc a  y d esd ich ad a  que  vio 
el m undo  desde aquellos tiem pos en 
que los g randes E stad o s ac tu ab an  a 
m erced  de  un  rey  rom o  y vano  o de 
u n a  re in a  regen te , in cap az  p a ra  rei­
nar y  regir cosa  a lguna.

E n  estas c ircunstancias de  incapac i­
d ad  m an ifiesta  nos enco n tram o s; fren  
te  a  los dos g ran d es p ro v o cad o res  no 
hay  dos estad is tas  que  m erezcan  este 
nom bre . Y  com o es asi, se suceden  los 
peligros, an te  los cuales se ve  c ad a  vez 
m ás ach icad a  la  p e rso n a lid ad  d e  los 
políticos, que  no estad istas , que tienen  
que hacerles fren te . Y  las am enazas 
se agi.gantan, los pe lig ros de  choque  
irrem ed iab le  se hacen  c ad a  vez m as te ­
rrib les, com o se d em u estra  con la  m a­
n e ra  con que el so lita rio  de  B erch tes 
gaden  a c a b a  de  salir de  su m utism o: 
m ovilizando  cerca  de  u n  m illón de  re­
serv istas p a ra  u n as  p ro v o ca d o ra s  i*a- 
n iob ras m ilita res, con  requ isa  d e  auto* 
cars y  dem ás vehículos p articu la res , a 
fin d e  h acer con la  m áx im a  rap id e z  y 
espectácu lo  esta  nu ev a  p ro v o cac ió n  a  
ias po tenc ias, p rec isam en te  cuando  aun 
están  rec ien tes las p ro v o cad o ras  
b ras con que  a rengó  el «duce» al 
cito  ita liano  en  las rec ien tes m an iob ras 
a lo largo  de los A bruzos.

M an io b ras p ro v o ca d o ras  de  Italia  
y  A lem an ia  p a fa  d e ja r  en  n a d a  el ali­
vio p o r el a rreg lo  de l g rave  encuen tro  
de R usia  y el ja p ó n  en  la  f ro n te ra  ru" 
som anchú, m ien tras  los «raids» so b re  
C hecoslovaqu ia  se rep iten , « facilitan­
do» la  o b ra  conciliado ra  de lo rd  R u 
cim an, hechos que v ienen  a ag rav ar 
considerab lem en te  la  o rden  del sa tra  
p a  d e  R o m a  im pid iendo  que los ita ­
lianos p u ed an  rea lizar viajes a  F ra n ­
cia. s  •

P ero  es lo que d irán  los apac igua­
dores: la  guerra  ha  sido  ev itad a ; y  se 
q u ed arán  tan  co n ten to s com o ese  p ro ­
digio de estad ista , sa tisfecho  en  m edio  
de sus d erro tas  m ora les y  políticas, 
pensando  que Ing la terra  h a  recu p erad o  
la «cinta azul» del A tlán tico , aunque 
o lv ide que por su po lítica  h a  p e rd id o  
el con tro l del M editerráneo .

Ayuntamiento de Madrid



A España no se la vence en las trincheras {
ni en las cancillerías. España es invencible
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¡Hitler, acusado como vulgar 
asesino por Franco!

Reportaje sensacional por LUIS ELVIRA

IV

C uando  en el cé leb re  acuartelam ien" 
to  de  D ar'R iffien  o cu rre  a lg u n a  nove" 
d ad  que conm ociona el am b ien te , sue" 
le ser s im p lem en te  ju zg ad a  y  olvida" 
da , y así ocurrió  en  el c rim en  del pue" 
b lecillo  d e  la  C ondesa . D espués que  se 
en te rró  a  la  v íc tim a  y  se  juzgó  a l pre" 
sun to  asesino , n a d ie  vo lv ió  a  a c o rd a r  
se de  este  hecho. N o obsftante, en  m i 
c e reb ro  pe rs is tía : «P arece  h a b erle  ase" 
sinado  la  m ano  d e . . .»   ̂Q u é  d iría  el 
general F ra n c o ?  ¿ Q u é  n o m b re  se ría?  
Y o sa b ía  p o sitiv am en te  que  se  h ab ía  
co n d en ad o  a  un  in o cen te , a  un  desgra" 
c iado  b o rrach ín , sin  v o lu n tad  y dege" 
n e rad o . N o ten ía  n ingún  inconvenien" 
te  en  acusar a l v e rd a d e ro  asesino sin 
d uda  a  equ ivocarm e, p e ro  n o  ten ía  en  
m i p o d e r  n inguna  p ru e b a . Y o sabía, 
hacía  b a s ta n te  tiem po , que el cantine" 
To A gustín  se c a r te a b a  con  Abd"el" 
K rim : que de  vez en  cu an d o  hacía  u n a  
rap id ísim a v isita  a la  cab ila  de l valen" 
c iano . T en ía  cara  d e  esp ía , y  posible" 
m en te  que  la  v íc tim a tam b ién  estab a  
m e tid a  en  un  p róx im o a lzam ien to  con" 
tra  la  causa de E sp añ a . P rim o  de Ri" 
v era  pacificaba M arruecos en  su n o b le  
a fán  de te rm inar con  u n  p ro b lem a  que 
em pezó  siendo  un  do lo r d e  m ad re  y 
te rm in aría  por ser la  pe rd ic ión  de Es"
p ana .

P a ra  te rm inar con  él, fué asignando  
sueldos de generales d e  b rig ad a  y  de 
división a  los m ás carac te rizad o s je" 
fes de cab ila . E l o ro  e ra  el señ o r om" 
n ip o te n te  que p o d ía  pacificar M arrue" 
eos, y  d a n d o  una  p u ñ a la d a  tra p e ra  a  
la  econom ía, se pacificó  M arruecos an" 
te  el escándalo  m ayúsculo  d e  la  mayo" 
ría  de  las h ienas que  salieron  en  dis" 
tin tas  épocas y p rom ociones de  las 
A cadem ias m ilita res de  T o led o , Segó ' 
v ia  y  V allado lid .

M arruecos ten ía  que  con tinuar en 
guerra , pues e ra  la  v á lv u la  precisa" 
m en te  de sus am biciones, y  allí e s tab a  
justificada  ]a  rá p id a  ascensión  de  alfé" 
rez  a  general en  cuatro  o  seis años. 
A dem ás, A lem an ia  o d iab a  a m uerte  a 
F rancia , a  Ing laterra , y  el rey  narizo" 
tas, A lfonsito  equis y  tres pa lito s, e ra  
germ anófilo  h a s ta  su  sífilis. A lem an ia  
ten ía  que im p era r en  el mtCido en tero  
p a ra  im p o n er u n a  venganza  que e ra  el 
ag rav io  cap ita l de su d e rro ta  de  1918. 
C on razón  F ran c ia  llegó a decir que 
E sp añ a  a rrem etía  c o n tra  sus in tereses 
en  M arruecos y que  no  e ra  pos'ible lie" 
va r a  efecto  co n ju n tam en te  u n a  labo r 
de  acercam ien to . A  F ran c ia  le  in te re ­
sab a  pacificar su p ro tec to ra d o , pero  
a  E spaña, no . Se com ienza  a  coque" 
tea r con  el E stad o  M ayor a lem án , y  
con p re tex to s de  posib les m inas en 
cuencas de B enirraquel, llegan al M a­
rruecos españo l e x trañ o s  personaj|es 
que se  d icen ingenieros al servicio de 
E spaña. P rim o  de R ivera  in d ica  al rey  
la  e x tra ñ a  co n d u c ta  de  F ranco , G o d ed  
y  M illán-A stray, y  éste  le  co n te s ta  con 
el cinism o que  siem pre  le carac te rizó :

— ^̂ Tú a  lo tuyo , M iguelito , y  n o  veas 
co h étes  de  u n a  n o ch e  d e  verano .

D erru id a  la  a u to rid a d  del d ic ta ­
d o r je rezano , im puesto  el Vi d e  sep­
tiem b re  de 1923 p o r la  co rona , 
M arruecos es un  feudo , d o n d e  se  
consp ira  d esca rad am en te  con  la  His* 
to ria  de  E spaña, y  d o n d e  un  gene­
ral, que ap en as  h a  cum plido  los tre in ­
ta  y  tres años, se p re p a ra  en sus sue­
ños de  g lo ria  p a ra  ser un  posib le  N a­
p o leó n  X X I d e  g u a rd a rro p ía , m ien tras  
su tra se ro  se p ro stituye  con  fac ilidad  
asom brosa . E n  este  am b ien te  am biguo , 
p o d rid o , el can tin e ro  A gustín , e ra  co­
m o un  bu itre  g igan te  que v iv ía  d e  los 
p ico tazos que d a b a  en  el h ono r de  
m uchos legionarios, en trev is tan d o  a 
m uchach itos im b erb es con  esos inm un­
dos sá tiro s  que, en  su  a fá n  de degene­
rac ión , co tizaban  a l can tinero  a lcahue­
te  la  v en ta  de  u n a  noche  de  vicio y co­
rrupc ión . E ra  el co n tra b an d is ta  m ás 
fino que se p o d ía  conocer, e l ch am a­
rilero  m ás cínico; y, en  fin , que  no  
ten ía  desperd ic io  a lguno . Y o ten ía  la  
seguridad  de que e ra  éste  el asesino 
del desd ichado  leg ionario , aun  cuando  
ca rec ía  d e  p ruebas. F austo  G ra t se re ­
gocija  an te  su  o cu rren c ia  y  rá p id a ­
m en te  escribe  en  un  p a p e l:

«C antinero  A gustín . Si no  confie­
sas tu  crim en m orirás a  m anos del C a­
b a lle ro  Invisible.»

(S e  c o n tin u a rá .)

Venta de obras de 
arte robadas a los 

m useos y 
catedrales .

N U E V A  Y O R K .— E l «Nuew Y ork 
Post» publica  u n a  c a rta  de  u no  de sus 
corresponsales, en la  que  se d a  la  lista 
de  las ob ras de  a rte  que  fo rm ab an  p a r­
te  del teso ro  a rtístico  d e  E sp añ a  y que 
h an  sido  puestas en  v en ta  p o r los re ­
be ldes, al com ienzo  de  la  guerra  civil, 
en  las  ga lerías T h o m as H arris , 29 , 
B ru tton  S treet, L ondres.

E n tre  éstas figuran «La Crucifixión» 
y «Santo D om ingo», del «G reco»; 
«Santa R osa de L im a» , d e  M urillo; 
«San P ed ro » , de  R ib era ; «D on Ju a n  
de M anara» , «La A doración»  y  «La 
p resen tac ión  en  el tem p lo » , d e  V aldés 
L eal; «El p o e ta  G ó n g o ra» , d e  V eláz" 
quez; «San- F rancisco» , «N aturaleza 
m uerta»  y  «M agdalena, a rrep en tid a» , 
de  Z u rb arán .

Los tap ices ro jos que d eco rab an  las 
ga lerías d u ran te  la  exposición  p roce­
d ían , com o ind ica  el catá logo , de  la  
ca ted ra l de  T arazo n a .

«Estas ob ras— añ ad e  el co rrespon­
sal— han  sido ro b ad a s  en  los m useos y 
en  las iglesias.»

Una jornada triunfal de la 
Aviación republicana

Diez y nueve aparatos enemigos son alcan­
zados y derribados por los aviones leales

B A R C E L O N A .— M inisterio  d e  D e­
fensa  N acional. P a r te  ex trao rd in a rio  
del d ía  15, fac ilitado  a  las doce h o ras :

El d ía  13, a  las d iez  y sie te  Iiorzis, 
nuestras b a te ría s  an tiaé rea s  ab rie ron  
fuego co n tra  13 a p a ra to s  «Breda» 
que  b o m b ard e a ro n  el p u en te  d e  M o­
ra , s ien d o  a lcan zad o  uno  d e  ellos, 
que p e rd ió  a ltu ra , y  a  u n a  d istancia  
de  15 k ilóm etros cayó  incend iado .

L a  jo rn a d a  de l d ía  I 4 h a  constitu i­
do un ro tu d o  triun fo  p a ra  nu estra  glo­
rio sa  A viación . A  las d iez  y sie te  cua­
ren ta  y  c inco  d esp eg aro n  tres escua­
drillas d e  caza  p ro p ias  p a ra  rea lizar 
serv icies d e  p ro tecc ión  de las tro p as  
de tie rra  en  el sec to r de  G andesa. 
C uando  lo e s tab a n  p res tan d o  obser­
v a ro n  la  llegada  de  unos 30 «Fiat» 
que  in te n tab a n  p a tru lla r  p o r sus líneas 
y  que rehuyeron  el com bate . D esam ­
p a rad o s  p o r los «cazas» ita lianos, en­
tra ro n  en tonces en  acc ión  12 b im o to ­
res  «H einkel» p a ra  b o m b a rd e a r M o­
ra  la  N u ev a  y  M ora  de E bro , y  en  lu­
ch a  con los av iones repub licanos se 
vió a uno  de e llos e sta lla r en  el a ire  y  
caer en  la  s ie rra  de  los C aballos.

A lcanzados los «Fiat» se en tab ló  
segu idam ente  co m b a te  con ellos, de rri­
b a n d o  uno, al N orte  d e  G a n d esa ; o tro , 
en  la  sie rra  d e  C ard e , cerca  del E bro , 
y  o tro , p róx im o  al an te rio r. O tra  es­
cuad rilla  d e rrib ó  dos b im o to res «H ein­
kel» en  el secto r co m p ren d id o  en tre  
M ora la  N ueva y  M iravet, y  o tro , de 
la  m ism a n ac io n a lid ad  y clase, m ar­
chó hacia  el te rrito rio  reb e ld e  en  p i­
cado  y, a l p a recer, incend iado .

O tros cuatro  «Fiat» cayeron  en tre  
sie rra  de  la  P ico sa  y  sie rra  de  P erla , 
uno  d e  ellos d e rrib ad o  sil chocar con 
un  «caza» p rop io , que  llegó a  nuestro  
cam po  sin  n o v ed ad .

A  las d iez  y ocho  vein ticinco  ho ras 
nuestros «cazas» fueron  re fo rzad o s ca ­
si al m ism o tiem po  que  la  A viación  
enem iga lo e ra  con  dos escuadrillas de  
b im o to res «H einkel» com puesta  de 
cinco y seis ap a ra to s , con  los que  en­
tab la ro n  com bate , y  en  el curso d e  és­
te  fueron  a tacad o s  p o r un  grupo «Fiat» 
y  después p o r ocho «M eissel'Sm ith» , 
consiguiendo d e rrib a r, con  u n a  escua­
drilla  p rop ia , un  «caza» ita liano  y o tro  
a lem án , incend iado  este  ú ltim o y 
con  una  segunda  escuadrilla , tres 
«Fiat» : uno , p o r chocar con u n  «caza» 
p rop io , que regresó  a  nuestro  cam po  
con restos del tim ón  de d irección  y 
p ro fu n d id ad  del «Fiat» enganchados 
en  el p lan o  derecho ; los o tro s dos ca­
yeron  en C ruz del G oyo. U n  nuevo 
«M eisseFSm ith» se incend ió  al estre­
llarse co n tra  el suelo al Sur de  Perelló .

O tros «cazas» p rop io s d e rrib a ro n  
dos «Fiat» hac ia  la  vertica l de  G an ­
desa. C uando , p o r p roseguir la  lucha, 
despegaron  algunos «cazas» m ás nues­
tros éram os y a  dueños abso lu to  del a i­
re, sin que p u d ie ra n  o b serv ar o tra  co­
sa  que, en tie rra  y  en  d iferen tes sitios, 
el inced io  de  varios de  los ap a ra to s  
derribados.

Sin con ta r el «B reda» d erribado  an*
terio rm en te  p o r nuestro s ap a ra to s  an­
tiaéreos, la  jo m a d a  a rro ja  el siguiente 
b a lan ce : 13 «Fiat» , cuatro  b im oto res 
«H einkel» , dos «M eissekSm ith» . En 

to ta l, 19 ap ara to s . Los nuestros reg re­
saron  to d o s sin  n o v ed ad  a  sus bases, a

excepción  d e  uno , que resu ltó  d e s tro ' 
zado  y m uerto  el p ilo to , sa rg en to  R u­
b én  G óm ez, que con la cab e za  a tra ­
vesada  p o r u n a  bala , consiguió traer 
el av ión  h asta  l«is p ro x im id ad es  del 
a e ró d ro m o .— F  ebus.

ROMANCE DE ALCALDE

a U  E RO
L ea  pues, este  rom ance, 

a lca lde  del pueb lo  Q uero .
H ay  que h acer re c ta  justicia  
sin ab u sar de  su  fuero; 
ser im parc ia l en  razones, 
p isar el A yun tam ien to , 
con  c a rác te r caste llano  
re sp e tan d o  al jo rnalero , 
las ideas sin  a la rd e  
de a lca ld e  zafio  y  resuelto  
a te rm inar a  varazos 
con la  cau sa  del ob rero . 
E jem plo  dé  el a lcalde, 
y le  se rv irá  el e jem plo  
p a ra  n o rm a  de justicia 
en  ese pueb lo  d e  Q uero , 
y  dé jese  de p in itos 
ex traños a  este  m om en to ; 
se lo d ice  este  rom ance  
com o consejo , consejo  
nob le  y  h u m ano  en  su  le tra , 
que hace  las  veces de  espejo .

F au sto  G R A T

TOLEDO COMICO
« . . .y  m e  a leg raré  que  estés p erfec­

tam en te  e s tu p e n d a ...»
— ¿ A  quién  está  «usté» escrib ien­

do, tío  M erejo  ?
— A  la Segunda, que e stá  en  B arce­

lona.
— ¡E h, bo lo ! C uando  llegue «usté»- 

a la  «despedía»  m e de ja  que  la  p o n ­
ga cuatro  letras.

— ¿ A  la  S egunda?  C onsidera , Ja ro , 
que la  S egunda  eatá  casad a  y que fu á  
tu  p rim era  n o v ia . . .

— No se  p reocupe  p o r eso. L a  Se­
gunda fué p a ra  m í la  p rim era , pero  
ah o ra  la  Segunda es la  te rcera , la  cuar­
ta  o la  quinta.

— ¿ Eso es u n a  c h a rad a  ?
— E sto  es la  rea lid ad  en  p añ o s  m e­

nores.
— E ntonces, ¿ qué  la  vas a  escrib ir ?
— C uando  m e dijo que yo e ra  m uy 

poca cosa «pa» ella, m e agregó, seña­
lándose en  el co razón : «Sin n o v ed ad  
en el frente)). A ho ra , yo la  voy  a  po ­
n e r: «Yo, sin nov ed ad . El fren te  m e­
jor que nunca . iH u rra l»
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